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A1 publicar el presente folleto, el Instituto de Reforma --
Agrar^_a cree inexcusables unas palabras preliminares explicativas
de su propósito.

Se trata, en síntesis, de poner de relieve, ante la opinión-
un^versal, el proceso del re^ormismo agrario español, las viejas-
raices del problema de la tierra -que es el c apital de ?'sparia-, -
los 3,ntentos doctrinales y legislativos para su encauzamiento y-
resolución, los resultados ineficaces de unos y otros y, finalm.en
te, la magna obra real^. zada. en los últ^.mos tierr:pos, en los cuale ŝ
se brinda ui^ e j e^iplo sin igual al r^u.ndo entero : el d e un país des
^;arrado por una r ebelión i_nterna, fomentada y sostenida ^or apoy^
extranjeros, que, luchando tité.nicamente por su liberaeZOn y su -
independencia, tiene vitalidad para encauzar la transforma,ción to
tal de su.régimen agrario, cimentaddo sólidamente la vida futura=
de la nación.

El anhelo de una reforma del régirnen de la tierra no es en -
España aspiración moderna ni consecuencia, como en otros paises,-
de la postguerra.

Ese deseo, sentido por todos 1os campesinos, se inicia cuan-
do los Reyes, a lo largo de la Reconquista, entregan la t ierra a-
los nobles y a los magnates, que 1a convierten, no solo en instru
mento de renta, sino en instrurnento politico de opresión. Nace -_
con los c ampesinos sín tierra, encadenados toda la vida a su duro
trabajo sin otra esperanza que tie,etar en la más negra misería y-
en el más cruel de lo:^ abando nos. Se exterioriza, como problema -
social, cuando el trabajador del cauipo ee dá cuenta de ^ue el fru
to de su labor sirve para sotener la vida frívola y esteril de -_
clases parasitarias que en las grand^s ciudades dilapidan los pro
ductos del campo, en tanto que el verdadero productor carece de ^
todo y arrastra una vida miserable^ sin liberación posible. Y sur
ge, como tema de la legislación, cuando hombres ilustres, conrilov^
dos por la desi.gualdad social y po.r la injust:.cia de la distribu-
ciór^ dc; la tierra, planean soluciones, más o menos radicales, y-
pretenden, desde las alturas del i-'oder, ejerciendo el despotismo-
ilustrado, propio de la ópoca, acabar con los prívilegios y con -
laa olí.garqu^as territoriales que se habian adue_^ado de los inmen
sos bladíos y terrenos concejiles y de realengo y que habían des=
po jado a la población ca;^pesina de las tierras coraunales.

Tradúcense estos anhelos en parciales medidas de coloníza- -
ción interíor, alentadas por los lllinistros filántropos de Carlos-
III, pero que tienen vida efímera y nula repercusián social.

._...
La revolución francesa, cuyo influjo llena la vida polí^tica-i

española del siglo XIX, dá lugar a una obra ref orsnista en sentidol
liberal y netamente individualista: la Desamortización. ĵ`

Es una obra de dimensiones colosales, que nacionaliza y pone}'
en vent a las inmensas propiedades de las llamadas "raanos muertas";
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-la Iglesia, los I.Iunicipios, las Instituciones-, sacándolas a la-
circulación y entregándolas al libre juego de la oferta y la de--
manda. Pero la ^esa^^iortización se realiza sin criterio agrario y
sin orientación social: no tra^s de remediar la situación penosa-
de los campesinos, ni de establecer una más justa distribución de
la l^ropiedad; se endereza a servir las orientaciones polít icas
económicas dominantes y a enjugar, con el producto de los bienesy
nacionalízados, el déficit del ^st ado provinente de las guerras -
civiles.

La tierra desarnortizada no se entregó a los canpesinos: se--
cedió a precios irrisorios y mediante fraudes escandalosos, a una
avid^, burguesía rural que, haciendo caso oi^iso de las excomunio--
nes e la Iglesia y^os oniendo a la idea de lucr los escrúpulos
religiosos, se adueí^o d^ gran parte del suelo nac^onal.

La Desamortización perjudicó al campesinado: originó la desa
parición del riquisimo patrimonio coi^.unal, t^ntigua despensa de -_
los pobres, y la tala de los :nontes; inició una plus valía de la-
tierra tan desmesurada que imposibili.taba llegase a poder de los-
cultávadores; y, sobre t odo, deterrninó que la inraensa mayoría de
las fincas desamortizadas se convirtiesen en instrumento de renta
para sostener el ^asto esteril de la nueva burguesía que abandona
ba el campo y ostentaba en las ciudades su ociosidad y su lujo.

Conaecuencis de todo ello fué la agravación de los males del
campesino. :^l pauperismo creciente en ciertas regiones, el lati--
fundismo y el absentismo en auge, la tierra mal explotada, las -
rentas caras y los jornales misérrimos. r.n vano economistas insí^
nes, como i`lórez Estrada, preconizaron remedios radicales. la Mo-
ne,rquia se apoyaba en la nobleza y en los te.rratenientes, y no in
tentaba nada que, en poco o mucho, lesionase 1os intere:^es y los=
privilegios de las clases dominantes. ._.

Llega el r^gimen reput^licano y tropieza, en el primer plano-
de la vida nacional, con el secular problema del Campo. Intenta -
resolverlo con una legislación moderada que, como en el folleto -
se juatif ica, no íba ná:^ allá en ninguna materia de lo puesto en
práctica en los países europeos que legislaron sobre Fte^orma Agra
ria; y, sin embargo, la oposición de los latif^ndistas y de los =
terratenientes en ^eneral fué tan tenaz que hicieron poco menos -
que estéril el propósito de 1a Ley.

Las directrices cardinales de la primi.tiva legislacióii de Re
forma Agraria, aprobada por las Cortes Conatituyentes de 1a Repú=
blica eran las sigu:^entes: un reajuste de lani población agraria,-
una redistribuc3.ón amplia de la propiedad territorial, una liqui-
dacion de los residuos ^'eudales de los viejos sezioríos, lasresti-
tución a los Pyiunicipios de los bienes de que habían sido de^poja-
dos y una decidida protección a los trabajadores de la tierra. `1`0
do ello estaba incluido en el pro ĝrama de distintos partidos poli
ticos y e ra reclamado por los más varia dos sectores; pero cuando=
del terreno teórico y doctrinal pasó al de los hechos, la resis--
tencia de las clases privilegiadas fué casi invencible. No se avi
nieron a sacrif icar un ápice de sus posiciones egoistas. Iv'o tuvié
ron un rasgo de generosidad, un movi miento de renunciación que pú
siera fin a la secular injustic-ia del régimen agrario y llevara -
un poco de bienestar a la elase más desheredada y miserable, la e
de los car:ipesinos, sin la cual la nación no podría subsistir.

r'ué necesaria la política del Frente Popular, triunf ante ple
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namente en las elecc:iones de febrero de 1936, para comenzar una -
obra fecunda de I-^eforlna Agraris, libre de ataduras convenc.ionales
y de sutilezas entorpecedoras. La Plueva Reforrlla Agaria, basada -
f undamentalmente en la ut_^lidad social, seiislaba la trayectoria -
ineludible de un pueblo que vivía oprilnido dura/Ite siglos y que,-
al iin, COllse^^í8 romper las cadenas de su esclavitud, abriendo -
horizon^tes ^^ror.netedores p^ra el porven^r.

Surge la sublevación militar fascista de julio, que intenta-
por la violencia destruír el limpio resultado electoral. Los pri-
v^le^iados de la fortuna., los terratenientes, los aristócratas se
apiñan en torno a los generales traidores y t`oment an y subvencio-
nan el rnovimiento^ que tiene sus raíces en el extranjero, y]a gue
rra civil se cgnvierte, apenas iniciada, en guerra de independen
cia y liberacion. Ls entonces cuando el F^oder le{^ítimo de la Repú
blica decreta la entrega a los campesinos, por medio del Institu=
to de ltei'orma Agraria, de las propiedades rústicas de los terrate
nientes sublevados contra las institu,ciones legítimas de la ^^epú=
p1-i.ca y cuando se sientan los cimientos sólidos de la economía --
agraria del porvenzr y se ponen los jalones fundarDentales del ré-
gimen rural del futuro.

La tierra será, lo es ya, de quien la cultíve, haciézidola --
producir con su personal esfuerzo. La nueva economía no tolerará-
parásitos ni_ ^ ntermediarios usurarios en el campo. ^l producto se
rá para quien lo produce, y la vida del campesino espa^iol, tan -_
triste y mis^rable hasta shora, cambiará radicalmente, progress,ndq
en satisf acciones materiales y espirituales, en elm mismo grado -
que ha alcanzado en otros países. La nueva eatapa constituye una-
tarea dit'icil, obstaculizada ^^or los proeler.ias de la guerra y las
exigencias de la lucha. Sin errlbargo, un pue blo corno ^spaña, que -
combate contra los e nei:^igos interíores y exteriores y que sacrii'i
ca su vida en pro de su índependencia y de su libertad, tiene vi=
ta:Lidad sui iciente para haeer cornpatibles, con las preocupaciones
y los esi'uerzos de la lucna bélica, las empresas canstructivas -
de la paz y del mañana.

`1'al e s el propósito del t'olleto editado por e 1 Instituto de-
^tei'orma Agraria que, en sus diversaa partes, ^^one de manifiesto -
cómo la actual redistribución cie la tierra e^ consecuencia direc-
^a de un réb^.men odioso de exp lotación y de injusticia que necesa
rlamente ^tenía que acabar en cuanto al pueblo, ro^tas las atadura^
del I^a,sado, conquistase su lioertad, :náx^.:ne cuando esta conqu.^.sta
la hace con el precio de su sangre.




